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PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

XIX Domingo T.O.-A  nº35/26 
 

CON EL AGUA AL CUELLO 
 

 Una vieja leyenda islámica cuenta que una embarcación 

turca cruzaba el Mar Negro cuando se levantó una terrible tormenta. 
Uno de los esclavos persas, que nunca había navegado, entró en 

pánico y comenzó a gritar aterrorizado. Entonces el capitán de la 

nave ordenó que lo arrojaran al agua. El desdichado comenzó a 

ahogarse agitándose desesperado. “Ahora recójanlo”, gritó el 

capitán. Los marineros rescataron al esclavo, que subió abordo en 

silencio. El capitán reunió a la tripulación y les dijo: “Hasta que uno 
no siente que se está ahogando no puede apreciar la seguridad del 

barco”.  

 Desde antiguo, se ha visto en la barca “sacudida por las olas” 

una imagen de la Iglesia. El relato del evangelio de hoy tiene un 

precedente muy similar en el episodio de la tempestad calmada (Mt 

8,23-27). También en aquella ocasión Jesús recrimina a sus 
discípulos -no solo a Pedro- la falta de fe (¿por qué tenéis miedo, 
hombres de poca fe”). Ahora san Mateo ha añadido un aspecto más 

personal: el discípulo que, confiando en Jesús, se lanza a una 

aventura humanamente imposible y siente que fracasa, pero es 

rescatado por el Señor. Pedro experimentó que Jesús lo agarraba de 

la mano y le salvaba. Cuando parece que todos nuestros esfuerzos 
son inútiles; cuando nos sentimos a la deriva, como abandonados 

por Dios; cuando con algo de buena voluntad y mucho de 

presunción, queremos emprender, por nuestra cuenta, tareas que 

nos superan (“caminar sobre el agua”), entonces es cuando, por fin, 

reconocemos que Jesús no es un mito (“un fantasma”). “Quitad a 

Jesucristo de mi vida, confesaba el P. Arrupe a los jesuitas, y todo 
se caerá, como un cuerpo al que se le retira su esqueleto”.  
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Laborables: 20:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 11:00; 12:30 y 20:00 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

CÁRITAS PARROQUIAL 
EL DESPACHO PERMANECERÁ CERRADO HASTA EL 7 DE SEPTIEMBRE 

  

 

 GRUPOS PARROQUIALES 
Inscripciones Primera comunión (1º): desde el 15 de septiembre 

Primer comunión (2º y 3ª): a partir del 22 de septiembre  
Poscomunión: inscripciones desde septiembre 

Jóvenes: a partir de octubre 
Adultos “Madurando en la fe”: a partir de octubre 

Movimiento Juan XXIII: desde septiembre 
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Lunes 10  San Lorenzo, diácono  

Martes 11  Santa Clara de Asís, fundadora  

Viernes 14 San Maximiliano Kolbe, mártir franciscano 

Sábado 15 Asunción de la Virgen María 
 

 

CAMPAÑA DE RECOGIDA DE 
MEDICAMENTOS PARA CUBA 

(Parroquia Santo Cristo del Buen Viaje, Habana Vieja, PP. Agustinos) 

 

«Compartid pues, vuestro camino espiritual… En esto es 

importante ver que nadie está solo creyendo en Jesús.»  

(LEÓN XIV, Vigilia de oración. Plaza de Lima 6 de junio) 
 

TODOS LOS DOMINGOS A LAS 19,00 
(desde el 27 de septiembre) 

¡Te esperamos! 

Cualquier medicamento es bienvenido, especialmente: 
• Antibióticos 
• Medicamentos para el asma e inhaladores 
• Vitaminas B2,B6,B12, C, etc. 
• Baclofeno 
• Pregabalina 
• Pentoxifilina 
• Levotiroxina  
• Hidroclorotiazida 
• Captopril 
• Enalapril 
• Furosemida 
• amlodipino 
 

Medicamentos de 
oftalmología 
• Lágrimas 

artificiales 
• Colirios de 

precnisona 
• Colirios de 

corafenicol 
• Colirios 

antibióticos 
• Colirios para la 

tensión intraocular 
• Dorzolaida colírio 
• … 
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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS REYES 19, 9a. 11-13a 
En aquellos días, al llegar Elías al monte de Dios, al Horeb, se refugió en una cueva 
donde pasó la noche. El Señor le dijo: - Sal y aguarda el Señor en el monte que el Señor 
va a pasar. Pasó antes del Señor un viento huracanado, que agrietaba los montes y 
rompía los peñascos; pero en el viento no estaba el Señor. Vino después un terremoto; 
pero y en el terremoto no estaba el Señor. Después vino un fuego; y en el Señor no 
estaba en el fuego. Después se escuchó un susurro; Elías al oírlo se cubrió el rostro con 
el manto y salió a la entrada de la cueva. 
  
SALMO 84:- MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MISERICORDIA Y DANOS TU SALVACIÓN. 
  
LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 9, 1-5 
Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, iluminada por el Espíritu Santo, me 
asegura que no miento. Siento una gran pena y un dolor incesante, pues por el bien de 
mis hermanos, los de mi raza y sangre, quisiera incluso ser un proscrito lejos de Cristo. 
Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como hijos, tienen la presencia de Dios, la 
alianza, la ley, el culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de quienes, según lo 
humano, nació el Mesías, el que está por encima de todo: Dios bendito por los siglos. 
Amén 

  
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 14, 22-33 
Después que se sació la gente, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran 
a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y, 
después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la 
noche, estaba allí solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, 
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. 
 

De madrugada se les acercó Jesús, andando 
sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar 
sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, 
pensando que era un fantasma. Jesús les dijo 
en seguida:- ¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!. 
Pedro le contestó:- Señor, si eres tú, mándame 
ir hacia ti andando sobre el agua. Él le dijo: - 
Ven. Pedro bajó de la barca y echó a andar 
sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, al 
sentir la fuerza del viento, le entró miedo, 
empezó a hundirse y gritó: - Señor, sálvame. En 
seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le 
dijo:- ¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?. En 
cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 
 

 Los de la barca se postraron ante él, diciendo: - Realmente eres Hijo de Dios. 
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Agosto 2026 

Somos comunidad 

que es Familia 

agustinos 

Visita nuestro canal: 
https://www.youtube.com/@agustinos 

 

Reza con el Papa 
«POR LA EVANGELIZACIÓN EN LA CIUDAD» 

 

AGOSTO: Este mes el Papa León nos pide orar 
“para que, en las grandes ciudades, a menudo 
marcadas por el anonimato y la soledad, 
encontremos nuevas formas de anunciar el 
Evangelio, descubriendo caminos creativos 
para construir comunidad.. 
 
Ver video: 
https://www.popesprayer.va/es/rezaconelpapa 

MENSAJES DEL PAPA LEÓN EN ESPAÑA (IX) 
 
 

«España posee una memoria particularmente rica. 

Su identidad geográfica y política se ha ido 

entretejiendo con una historia en la que la fe y la 

razón, el arte y el derecho, la tradición y el 

pensamiento han sabido encontrarse fecunda-

mente. En sus catedrales y universidades, en su 

literatura inmortal, en sus instituciones jurídicas y en el 

ánimo mismo de su pueblo, permanece viva una 

herencia que ha dado forma a un modo de vivir la 

libertad, practicar la justicia y ordenar la vida 

común». 
DISCURSO ANTE LOS MIEMBROS DEL PARLAMENTO 

Madrid, Congreso de los Diputados. 8 de junio. 

 

 

Sufrimos el oleaje y las tempestades que se desatan durante el trayecto mismo, pero es 

necesario que, al menos, nos hallemos en la barca. Porque si en la barca hay peligro, fuera 

de ella la muerte es segura. Por mucha fuerza que tenga en sus brazos el que nada en el 

piélago, en algún momento, derrotado por la inmensidad del mar, tragado por las olas, se 

ahoga. Es, pues, necesario que vayamos en la barca, esto es, que nos lleve un madero para 

poder atravesar este mar. Y este madero que trasporta nuestra debilidad es la cruz del 

Señor, con la que nos signamos y nos libramos de ahogarnos en este mundo. Sufrimos las 

olas, pero allí está Dios para socorrernos. 
 

SAN AGUSTÍN, Sermón 75,2 

 


